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Sagas de pergamino
Picasso consideraba que el arte no debía servir para decorar paredes, 
creía que el arte debía remover conciencias, pensemos en su eterno 
Guernika, por ejemplo, un alegato contra la guerra, que como dice la 
canción, es un monstruo que pisa fuerte, aplastando la inocencia de la 
gente… que despierta brutalmente del sueño de que es posible vivir en 
paz en un medio ambiente de conflicto perpetuo entre contrarios…” cause 
life is a battle” canta Jane Zhang en una de sus canciones.El arte tampoco 
distingue entre géneros. Considerar que las mujeres son féminas en 
cualquier terreno es olvidarse de que las chicas son guerreras y de que la 
vida es de sexo femenino y nuestro mundo es de sexo femenino, vivimos 
en la Tierra. La Tierra es madre, es cuna de canción de hielo y fuego… no 
olvidemos también que el término nipón geisha es neutro, y significa, 
indistintamente, a quién es diestro en un arte, al artista universal. Tampoco 
tiene edad, pues Picasso pintó un autorretrato suyo a los 91 años, por 
ejemplo. Desde que el ser humano desarrolló el sentido del arte nació el 
arte como disciplina salvaje, hija de la naturaleza de cuyos huesos nació la 
música, amén de todas las demás formas de alma y voz de las musas… e 
incluso antes que el ser humano surgiese, el arte ya existía. La vida misma 
es el arte de la supervivencia, de la garra y de las pieles, del colmillo y la 
inteligencia, de la piedad y el amor, de los extremos entre la chimenea 
invernal y el incendio devastador estival… El arte de la evolución salvaje 
de los sentimientos, inútilmente convertida en parque, disciplinada en el 
intento imposible de adornar fachadas, pues incluso en el más rosado 
parque del mundo convive el verde con el azul del cielo.
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